
NUEVAS TECNOLOGÍAS ■ AMPLIACIÓN DE LA RED PÚBLICA

Conectados desde la playa
Cort instala ‘wi-fi’ gratuito en Ciutat Jardí, Cala Estància y Cala Major

RAQUEL GALÁN. Palma.
La red wi-fi gratuita que
Cort está extendiendo por
toda Palma fue utilizada a
las seis de la mañana de
ayer en la playa de Ciutat
Jardí. Probablemente era
alguien que caminaba o
corría por el paseo junto al
mar a esa temprana hora y
aprovechó la conexión
inalámbrica para escuchar
música en directo con su
iphone. La empresa que se
encarga de gestionar la red
pública inalámbrica sabe
la hora, el lugar y el tipo
de dispositivo utilizado
por los internautas, y hasta
la dirección del terminal
desde el que se conectan.
En menos de una semana,
más de 900 personas lo
han hecho desde las playas
de Ciutat Jardí y Cala
Estància. Otras 491 han
buceado por internet gratis
a través del wi-fi de Cala
Major, entre chapuzón y
chapuzón en el mar. “En
general, el 70 por ciento
de los dispositivos usados
son móviles e ipods, muy pocos utilizan los
portátiles”, destaca el director de Mallorca
Wi-Fi, Mauricio Socías. Y cada vez irá a
más, augura. “En dos años se multiplicará
por cinco” el número de dispositivos móviles
con wi-fi, porque “hay una gran competencia
en el mercado”, destaca el experto.

Más de 27.000 usuarios 

El Ayuntamiento no se quiere quedar atrás en
este servicio para que los residentes y turistas
accedan a las nuevas tecnologías. Mejorar la
conexión gratuita “era una cuenta pendiente,
porque es un signo de modernidad. Cuantos
más lugares tengan, mejor”, en palabras de la
alcaldesa, Aina Calvo. Desde el pasado abril
han extendido la red inalámbrica por la plaza
Joan Carles I, el paseo del Born, el centro
Flassaders, s’Escorxador, el parque de Son
Ximelis, el parque de Llevant y, desde hace
unos días, las tres playas citadas y el puerto
de Sant Antoni de la Platja, que está junto a

la de Cala Estància. Hasta el momento, más
de 27.000 usuarios entre todas las zonas wi-fi
han podido beneficiarse de una conexión sin
cables con una conectividad a internet de
hasta 300 megabits por segundo. En cada uno
de los citados lugares, pueden utilizar la red
hasta mil usuarios al mismo tiempo.

Es poco probable que haya tantos a la
vez, aunque si fuese así sería en la plaza Joan
Carles I (la plaza de las tortugas), porque es
la zona con wi-fi municipal que más gente ha
atraído, más de 15.500 registrados hasta el
momento por Mallorca Wi-Fi.

Como cualquier servicio público, tiene
unos límites para que los usuarios no abusen

de él. La alcaldesa cita el primero: “pueden
conectarse un máximo de media hora gratis”.
A continuación se apaga el sistema, aunque
pueden conectarse otra vez de inmediato. Sin
embargo, “las descargas ilegales y el porno
están bloqueados”, añade Socías. No así el
streaming, para escuchar música en directo.

Correo de advertencia

Como la empresa gestora del servicio tiene
controlados los terminales que se conectan,
sabe quiénes están todo el día ‘enchufados’.
“Realizamos un control de abusos. Dejamos
que utilicen entre uno y cinco gigas al mes, y
quien se pasa recibe un correo electrónico de
advertencia para que se modere”, explica el
director de Mallorca Wi-Fi.

Al fin y al cabo es un servicio público.
Por eso también está en las 24 bibliotecas de
Palma. Allí sí que se llevan el portátil.

La alcaldesa, concentrada frente a un portátil en la playa de Ciutat Jardí. FOTO: B. RAMON
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“Realizamos un control de
abusos. Dejamos que utilicen
entre uno y cinco ‘gigas’ al mes.
Si se pasan, reciben un correo”

Zonas wi-fi de Mallorca:
www.islawifi.com

Obsesión 
‘wi-fi’

Vía libre

Wi-fi en la pla-
za Joan Carles
I, en s’Escor-
xador, en el
Parc de Lle-
vant, en el
Centre Flassa-
ders, en vein-
ticuatro bi-
bliotecas municipales y ahora
en las playas de Cala Major,
Ciutat Jardí y Cala Estancia.
Cort quiere impedir que los
palmesanos desconecten del
mundanal ruido. Y llena la ciu-
dad de autopistas gratuitas de
acceso a internet para que los
ejecutivos puedan consultar la
bolsa de Nueva York en el pa-
seo del Born o la última porta-
da de Sara Carbonero en biki-
ni; para que los preadolescen-
tes sigan narrando cada minuto
de su vida, cada gesto, cada
pensamiento sin procesar en
las redes sociales de Facebook,
Twitter o Tuenti, que eso sí que
marcará el futuro de Occiden-
te, y para que los geeks disfru-
ten sintiendo el latido de su Ip-
hone 4. La alcaldesa dice que
prestar ese servicio al ciudada-
no es un signo de modernidad.
Y tiene mucha razón. Lo im-
portante no es que las bibliote-
cas municipales ofrezcan a los
usuarios un valioso fondo bi-
bliográfico, sino que tengan
conexión wi-fi y que en ellas se
pueda estudiar con el Facebo-
ok abierto, que cunde y motiva
más que el María Moliner. Lo
importante no es que la playa
de Cala Major esté limpia y el
ruido de su nuevo chiringuito
deje de martirizar a los sufri-
dos vecinos, sino que permita a
los bañistas navegar por inter-
net. ¿A quién le importa hacer-
lo en el mar cuando puede sur-
car la red, aunque sea sin rum-
bo ni destino? Esos deben de
ser los signos de modernidad a
los que se refiere la alcaldesa.
De ahí su obsesión wi-fi.
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